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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MARI-JUANA Seta.  Loeto  Peado. 

CONCHA Sba.    Díaz. 

PAULINA Seta.  Envid. 

SEÑORA  1.a Sea.    Redondo. 

EL  TÍO  PERICO Se.      Chicote. 

LUIS Posac. 

DON  PEDRO Monteeo. 

EL  SEÑOR  GAZAPO Oetiz. 

PEPE Naet. 

CABALLERO  1.° Tobeecilla. 

Coro  general 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscowich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


ACTO   ÚNICO 


Gabinete  elegante.  Puertas  laterales  y  al  foro.  Velador  con  escriba- 
rla pequeña.  Muebles  de  lujo 


ESCENA  PRIMERA 

CONCHA,  LUIS  y  PAULINA.   Esta  última  sentada  junto  al  velador 
y  escribiendo 

Luis  No  hay  motivo  para  tanto. 

Concha       Zamparse  por  la  mañana, 

sin  avisar  que  venían, 

los  dos  paletos  en  casa... 

¡Y  en  un  lunes!...  En  el  día 

preciso  de  la  semana 

en  que  yo  reúno  á  los 

amigos  de  confianza... 
Luis  Pues  mi  primita  no  es  fea 

ni  tonta. 
Pau.  ¡La  Mari-Juana!  (con  ironía.) 

Concha       |Con  aparejo  redondo! 
Pau.  Y  el  padre,  chaqueta  parda. 

(Lee  una  carta  que  estará  escribiendo  sobre  un  velador 
colocado  en  segundo  término  derecha.) 

«Fernando  del  corazón, 

tuya  es  mi  vida  y  mi  alma.» 
Luis  ¿Le  escribes  á  tu  teniente 

futuro? 
Pau.  Una  extensa  carta. 

Concha       Futuro,  tienes  razón; 

pues  si  el  presente  no  cambia, 
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la  presencia  de  mi  hermano 
nuestras  bodas  desbarata. 
Ni  te  casas  con  Fernando... 

PáU.  ¿Qué?  (Dejando  de  escribir,  muy  dilgusUda.) 

Concha  Ni  tú  con  Esperanza, 

ni  yo  con  don  Pedro.  ¡Digo! 
Las  tres  bodas  que  nos  salvan. 

Luis  Pero,  mamá,  ¿quiere  usted 

casarse  con  esas  canas? 

CONCHA         ¿Cuáles?  (Muy  asustada,  mirándcse  al  espejo.) 

Luis  Las  que  no  se  ven, 

porque  el  tinte  las  disfraza. 
Concha       ¡Ahí  Creí  que  se  veían. 
Luis  No,  se  adivinan,  y  basta. 


ESCENA  II 


LOS  MISMOS .  PEPE  por  el  foro 


Pepe 

A  sus  órdenes,  señora. 

¿jas  nueve  en  punto. 

Concha 

Pues,  anda 

y  vístete  de  etiqueta. 

Luis 

Mi  frac  de  fecha  atrasada. 

Pepe 

Ya  me  va  sentando  bien. 

Luis 

Como  todas  las  semanas 

te  lo  pones,  va  tomando 

con  tu  cuerpo  confianza. 

Concha 

Aunque  sea  semanal, 

tengo  un  ayuda  de  cámara 

que  recibe  á  los  amigos 

con  dignidad  en  mi  casa. 

Pepe 

Y  todo  por  tres  pesetas.  (Medio  mutis.) 

Concha 

]Ah! 

Pepe 

Señora,  ¿qué  me  manda? 

Concha 

Que  no  te  extrañes  de  ver 

á  uno  de  chaqueta  parda 

y  á  una  chica  lugareña. 

Los  dejas  que  entren  y  salgan, 

y  los  tratas  con  finura. 

Pepe 

Bien. 

Concha 

Son  familia  lejana 
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de  un  pueblo  allá  de  Castilla. 
Pepe  Voy  á  vestirme  de  máscara, 

y  á  recibir  lo  que  venga, 
con  decoro  y  diplomacia. 

(Saluda  muy  cortés  y  vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III 


CONCHA,  PAULINA,  LUIS,  y  á  poco  MARI-JUANA  y  PERICO  por 
la  primera  derecha.  Mari- Juana  vestirá  de  lugareña  rica:  falda  no 
muy  corta,  corpino  de  terciopelo  negro,  pañolito  de  seda  al  cuello, 
delantal  pequeño,  zapato  blanco,  pendientes  grandes  y  el  peinado  en- 
tre aldeana  y  señorita.  Perico  sacará  pantalón  de  pana,  faja  negra 
sobre  el  chaleco,  chaquetón  pardo  y  zapato  blanco 


Luis 
Concha 


Per. 
Mari 


Per. 

Luis 


Pau. 


Per. 

Concha 

Per. 


Pau. 
Mari 


¡Qué  fino!  (Riéndose  de  los  saludos  de  Pepe.) 

Por  tres  pesetas 
pide  tú  más  elegancia. 

(Salen  Mari-Juana  y  Perico.) 

¡Ea!  Ya  escribió  la  chica 
en  media  hora  siete  cartas. 
Llevo  su  corraspondencia 
municipal  y  privada. 
¿Está  contento  mi  Alcalde?... 

(Haciéndole  un  mimo.) 

¡Mucho,  seña  secretaria! 

A  ligereza  de  pluma, 

nadie  á  Paulina  la  gana,  (con  ironía.) 

No  llevo  ni  diez  minutos, 

y  ya  he  escrito  media  cara. 

(Sin  dejar  de  escribir.) 

¡Ya  es  correrl 

Le  escribe  al  novio. 

(Acercándose  á  Paulina  y  mirando  la  carta.) 

¿Se  puede  mirar?  ¡Anda,  anda! 
«Fernando  del  corazón... 
bida  y  halma...» 

¿Qué  te  extraña? 
¡La  bida!  ¿Vives  con  be? 
¡Chica,  qué  bida  tan  larga! 
¿Y  escribes  alma  con  hache? 
¡Eso  sí  que  es  tener  halma! 
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Pau.  No  soy  perito  calígrafo. 

Per.  Esta  es  una  calígrafo, 

(Suprimiendo  el  esdrújulo.) 

que  en  escritura  le  da 

al  maestro  quince  y  raya. 

Bueno.  ¿Y  cuándo  empieza  el  baile 

en  esta  bendita  casa? 
Mari  Mira  que  es  suerte  llegar 

así,  en  día  de  jarana. 
Concha       ¡Mucha  suerte!  Y  que  en  Madrid 

hace  tiempo  tienen  fama 

los  lunes  de  la  Conchita, 
Per.  ¿Conchita?  ¡Reconcho,  hermana! 

Si  ya  eres  concha  con  más 

conchas  que  la  mar  salada. 

Pero,  oye,  ¿llevas  peluca? 
Concha       ¡Peluca! 
Per.  Tú  eras  castaña 

y  te  encuentro  rubia. 
Luis  El  sol 

de  Madrid,  dora  las  canas, 

y  hace  ver  lo  blanco,  rubio. 
Per.  No  tomo  el  sol  si  me  matan. 

Mari  ¡Já,  já! 

Per.  Por  oro  moderno 

(Señalando  el  cabello  de  Concha.) 

no  cambio  mi  antigua  plata. 

(Señalando  su  cabeza  blanca.) 

Concha       Eres  muy  tonto. 

Per.  Pues  hay 

en  el  pueblo  quien  me  gana. 
Mari  Me  voy  á  poner  de  baile 

aquí  esta  noche... 
Pau.  Repara 

que  nuestro  baile  no  es  de  esos 

de  bandurrias  y  guitarras. 
Concha        Aquí  estamos  en  la  Corte... 
Mari  Pues,  si  lo  fino  me  encanta 

y  bailamos  agarrados 

Polka*  y  schotis,  vals  y  danza. 

¿Verdad  padre? 
Per.  ¡Ya  lo  creo! 

¡Y  si  no,  con  verlo  basta! 
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música 


Per. 

(Acercándose  á  Mari- Juana  que  se  habrá  sentado.) 

¿Está  usted  comprometida? 

Mari 

Por  ahora,  no  lo  estoy. 

Per. 

¿Usted  gusta? 

Mari 

Yo,  en  seguida. 

Per. 

¡Pues  el  brazo! 

Mari 

¡Pues  ya  voy! 

(Se  cogon  del  brazo  y  se  pasean  contoneándose.) 

Polka  mazurka 

tocando  están 

Luis 

(¿No  te  hacen  gracia?)  (a  concha.) 

Concha 

(¡Déjame  en  pazi)  (Disgustada.) 

Mari 

La  polka  elegante  (Bailando) 

bailamos  los  dos. 

Per. 

¡Con  esta  finura 

que  me  ha  dado  Dios! 

Mari 

Un  par  de  saltitos, 

y  luego  otro  par. 

Per. 

Y  luego  otra  vuelta 

y  vuelta  á  empezar. 

Lará,  larán,  larán,  larán, 

Mari 

Si  me  pisas  el  zapato 

no  me  puedo  menear. 

Lará,  larán,  larán,  larán. 

Per. 

¡Qué  figura  más  bonita 

la  que  nacemos  al  bailar! 

Luis 

Está  bien  por  la  primita 

y  no  baila  mal  el  tío. 

Los  DOS 

Pues  ahora  otra  polkita 

de  padre  y  muy  señor  mío. 
Muy  juntita  la  pareja 
y  sin  miedo  á  un  pisotón, 
nos  bailamos  por  lo  fino, 
con  la  punta  y  el  tacón. 
Mire  usté  los  piececitos  . 
cómo  marcan  el  compás, 
si  las  puntas  van  juntitas 
los  tacones  juntos  van. 
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Tipitín,  tipitín,  tipitón, 
no  hay  quien  saque  más  partido 
de  la  punta  y  el  tacón. 
Tipitín... 
Vaya  un  salero 
que  tienen  las  polkas 
bailadas  así. 
Per.  Y  si  es  preciso, 

la  Mari-Juana 
se  baila  al  pelo 
la  sevillana. 
Mari  ¡Ole  que  sil 

Que  también  en  Castilla  la  Vieja 
bailamos  así. 
Mari  Aunque  nació  en  Castilla 

la  Mari- Juan  a, 
pasa  en  las  seguidillas 
por  sevillana. 
¡Tiene  trastienda, 
y  con  el  padre  alcalde 
no  hay  quien  la  prenda! 
Per.        •  La  nieve  en  la  cabeza 

me  echó  el  invierno, 
pero  llevo  en  el  alma, 
verano  eterno. 
jCuántos  quisieran 
llevar  el  calor  dentro 
y  el  frío  fuera! 
Los  dos  Las  seguidillas 

propias  de  la  Mancha, 
también  bailamos 
con  mucha  gracia. 
Anda,  chiquilla, 
marca  el  compás, 
y  mueve  el  cuerpo 
con  mucha  sal; 
bendito  Dios, 
bendito  Dios, 
y  bendito  este  padre 
que  á  mí  me  dio. 

(Quedan  en  una  actitud  cómica.) 
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Hablado 

Ltjis  ¡Bravo! 

PaU.  (Aparte  á  Concha.) 

(Si  bailan  dan  golpe,..) 
Concha       (No  bailarán  en  mi  sala, 

si  Dios  quiere.) 
Mari  i  Vaya  un  viejo...! 

Per.  ¡Vaya  una  moza  con  gracia! 

¡Pues  mira  que  tú  de  joven...  (a  Concha.) 

digo  si  te  meneabas! 
Concha       Yo  no  he  bailado  en  el  pueblo. 
Per.  ¿Que  no?  En  meta  de  la  plaza. 

Lo  que  es  que  hace  tantos  aaes 

que  no  te  acuerdas,  hermana. 

¿Pues  y  el  mote...?  El  molinillo 

toa  la  gente  te  llamaba. 
Mari  ¡El  molinillo/  (Riéndose.) 

Luis,  Pau.  ¡Ja!  ¡Ja! 

Concha        ¡Harás  que  pierda  la  calma! 
Per.  Molinillo,  por  las  muchas 

vueltas  que  bailando  dabas, 

y  por  lo  tiesa  que  ibas 

siempre  sin  mover  la  espalda. 

(imitando  el  andar  de  Concha,  tieso  como  un  palo.) 

Te  casaste,  te  viniste 

á  Madrid  y  aquí  se  acaba 

la  historia  de  El  molinillo. 

¡Válgame  Dios,  como  cambian 

los  tiempos!  ¡Ojalá  nunca 

de  tu  pueblo  te  marcharas 

y  no  hubieras  malgastao 

tu  hacienda  en  lujos  y  en  farsas, 

y  la  hacienda  de  tus  hijos... 
Concha       Educación  esmerada    . 

no  tendrían,  ni  sus  bodas 

en  proyecto... 
Mari  Bueno,  basta. 

No  hablemos  de  cosas  tristes. 
Luis  Tiene  razón  Mari-Juana. 

Mari  Mira  que  es  guapa  mi  prima, 

y  que  la  tía  está  guapa 
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también,  á  pesar  de  todo. 

¿Pues  y  Luisillo...?  ¡Qué  estampa! 
Per.  Ahora  no  te  llama  guapo, 

pero  en  cambio  te  lo  llama 

cuando  tú  no  estás  delante. 
Mari  ¡Padre,  esas  cosas  se  callan!  (Ruborizada.) 

IiUIS  (Cambiando  de  conversación.) 

Pero,  tío,  ¿cómo  usted 

que  en  su  Antonio  se  miraba, 

á  su  hijo  no  redimió 

del  servicio  de  las  armas? 
Per.  ¿Redimirle?...  Bien  quería; 

pero  él  se  opuso... 
Mari  Juzgaba 

que  pagar  un  sustituto 

estando  en  guerra  la  patria 

era  cobarde... 
Per.  Me  dijo: 

«Padre,  no  me  digas  nada; 

me  voy.  Las  deudas  de  sangre 

con  dinero  no  se  pagan.» 

Y  se  fué  á  Cuba,  y  de  Cuba 

á  Madrid  vuelve  mañana. 
Mari  En  Cádiz  desembarcó... 

Per.  Sano  como  una  manzana. 

Mari  jRobusto  como  un  trinquete! 

Per.  Ni  la  fiebre  ni  las  balas 

pudieron  con  él.  ¡A  un  hijo 

de  Perico,  no  le  mata 

más  que  Dios,  y  Dios,  que  sabe 

que  su  muerte  me  mataba, 

no  ha  permitido,  piadoso, 

en  su  bondad  soberana, 

que  se  quede  sin  alcalde 

el  pueblo  de  Fuente-Clara! 
Mari  A  esperarle  hemos  venido. 

Per.  Cuento  las  horas  que  falta'n 

pa  abrazarle,  y  la  alegría 

por  los  ojos  se  me  escapa,  (se  limpia  ios  ojos.) 

{Cuando  se  llora  de  gozo, 
qué  dulces  saben  las  lágrimas! 

(Limpiándose  el  llanto  y  repaladeando  como  si  le  bu- 
biese  tocado  en  la  boca.) 
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Ya  tardan  tus  convidaos       * 
y  el  romper  el  baile  tarda. 

(Hace  una  transición.) 

Concha       Pero,  ¿piensas  presentarte 

de  ese  modo? 
Per.  No  faltaba 

más.  Me  pondré  una  camisa 

limpia.  De  traje  no  cambian, 

ni  en  la  corte  ni  en  Palacio, 

Perico  y  la  Mari-Juana. 

A  mí  tienen  que  enterrarme 

así,  con  chaqueta  parda... 

Y  ésta,  mientras  no  se  case, 
de  paleta,  con  la  saya 
corta  y  el  corpino  negro, 

y  el  delantal,  y  peinada 
como  se  peinó  su  abuela 
y  su  madre  se  peinaba. 
Por  dentro,  una  señorita, 
hablando  como  Dios  manda 
y  sabiendo  más  que  saben 
otras  señoritas  rancias; 
pero,  por  fuera,  la  hija 
del  labrador;  la  aldeana. 
«El  hábito  no  hace  al  monje», 
y  este  es  mi  capricho,  y  pata. 
Capricho  que  yo  respeto. 

Y  haces  muy  bien. 
Conque  anda, 

Luisillo,  llévame  al  cuarto 
donde  la  maleta  guardan. 
Yo  voy  á  dar  una  vuelta 
por  si  algo  falta  en  la  sala. 
(¡Pobres  lunes  de  Conchita!... 
¡Me  los  hunden  estos  fachasl) 

(Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

Per.  Tú  con  Paulina.  Nosotros 

á  por  mi  camisa  blanca: 
¡y  á  bailar  y  á  distraernos 
esta  noche!...  Así  se  pasan 
más  alegres  y  ligeras 
esas  diez  horas  que  faltan.  (Mirando  el  reloj.) 
¿Las  nueve  y  media?...  ¡Sí;  justo! 


Mari 
Luis 
Per. 


Concha 
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pofDespeñaperros  anda 
rni  Antonio.  ¡Si  el  corazón 
late  al  compás  de  su  marcha!... 
¡Si  llevo  el  tren  aquí  dentro 
golpeándome  en  el  alma! 

(Vase  riendo  y  llorando  con  Luis  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA   IV 

MARI-JUANA  y  PAULINA  (Pausa  corta.) 


Pau. 

¿No  te  has  admirado,  prima, 

de  la  corte? 

Mari 

Me  admiré, 

vaya.  Desde  que  llegué... 

se  me  está  cayendo  encima. 

¡Qué  triste  es  este  entresuelo!... 

Pau. 

¿A  Madrid  le  pones  faltas? 

Mari 

¡Con  estas  casas  tan  altas 

se  ve  tan  chiquito  el  cielo! 

Aquí  falta  el  aire,  vamos... 

Pau. 

A  mí  me  sobra... 

Mari 

Y  se  explica. 

¡Las  aves  del  campo,  chica, 

en  la  jaula  nos  ahogamos! 

Pau. 

Aquí  hay  vida. 

Mari 

¡Figurada! 

Pau. 

Y  hay  jardines... 

Mari 

¡De  grasi  crédito! 

¡Si  tenéis  el  agua  á  rédito 

por  el  Lozoya  prestada! 

Pau. 

¿No  hay  encantos  seductores 

más  que  en  tu  pueblo?...  (coa  ironía.) 

Mari 

(Levantándose.)                          En  el  mío: 

¡Pasa  por  en  medio  un  río 

sembrando  perlas  y  flores! 

Baña  nuestro  caserón 

y  en  sus  aguas  me  reflejo... 

¡Yo  tengo  siempre  el  espejo 

debajo  de  mi  balcón! 

Pau. 

No  tienes  poca  fortuna... 
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Mari  Siempre  en  él  me  estoy  mirando. 

¡Siempre  entre  piedras  saltando, 

y  sin  romperse  la  luna! 
Pau.  No  envidio  la  poesía 

de  tu  tranquilo  lugar... 
Mari  Entre  coser  y  cantar 

se  me  pasa  todo  el  día. 

Sobre  asuntos  de  interés 

con  el  alcalde  discuto, 

y  en  Agosto,  cuando  el  fruto 

brinda  su  dorada  mies, 

y  el  sol  aumenta  su  fuego, 

sin  temor  á  un  tabardillo 

me  voy  á  la  era  y  trillo 

como  el  último  labriego. 

¡Llena  de  polvo  y  de  barro, 

si  me  vieras,  prima  amada, 

sobre  un  costal  de  cebada 

muy  seria  guiando  el  carrol 

Para  eso  no  tengo  igual. 

¡De  muías  no  hay  mejor  mozo! 
Pau.  Más  que  tú  en  un  año,  gozo 

una  noche  en  el  Real. 

¡Qué  preciosas  partituras 

y  qué  cantantes!.. 
Mari  No  insistas. 

¡Si  tengo  yo  más  artistas 

de  los  que  tú  te  figuras! 
Pau.  ¡Vamos!... 

Mari  Y  cantan  mejor. 

Me  dan  concierto  casero 

desde  el  pintado  jilguero 

hasta  el  pardo  ruiseñor. 

No  hay  quien  su  estilo  reproche... 

Mis  tenores  asombrosos, 

nunca  dejan  perezosos 

sus  cantos  para  la  noche. 

¡Cantan  con  la  luz  primera, 

y  siento  en  sus  trinos  bellos 

que  está  cantando  con  ellos 

la  Naturaleza  entera! 
Pau.  ¿Opera  por  la  mañana?...  (Burlándose.) 

Mari  Tengo  el  abono  á  diario... 
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¡El  jardín  es  su  escenario, 
y  mi  palco,  la  ventana. 
Pau.  ¿Y  asistes  á  la  función 

deSCOtada...?  (Riéndose.) 

Mahí  Al  levantarme, 

me  asomo  sin  abrocharme 
muchas  veces  el  jubón. 
Mas,  no  hay  gemelo  importuno, 
risas,  ni  tacto  de  codos; 
tú  descote  lo  ven  todos, 
¡y  mi  descote,  ninguno! 

Pau.  Pues  vive  allí  sosegada, 

que  tus   placeres  no  envidio. 
Aun  en  Madrid  me  fastidio, 
á  veces,  de  no  hacer  nada. 

Mari  ¿No  coses?  No  bordas? 

Paü.  No. 

Para  eso  está  la  doncella. 

Mari  Pues  vales  tú  menos  que  ella. 

Pau.  ¿Menos  que  ella  valgo  yo? 

Mari  ¿Como  á  compararte  vas? 

Pau.  Yo... 

Mari  Tu  doncella  es  mujer: 

trabaja,  y  tu  eres  un  ser 
que  en  el  mundo  está  demás. 

Pau.  De  esas  cosas  no  me  cuido, 

la  mujer  tiene  otros  fines 

Mari  Remendar  los  calcetines 

y  la  ropa  á  su  marido. 
Coser  invierno  y  verano 
es  nuestra  sola  misión. 

Pau.  ¿Y  amar...? 

Mari  Con  el  corazón, 

¡pero,  la  aguja  en  la  mano! 
Se  puede  coser  y  amar, 
Solo  así  al  hombre  vencemos. 
¡Con  la  aguja,  le  cosemos 
á  las  faldas,  y  al  hogarl 

Pau.  Pues  hay  mujer  estudiosa 

que  es  doctora... 

Mari  ¡Tontería! 

La  que  es  madre,  prima  mía, 
no  puede  ser  otra  cosa. 
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Es  su  goce  verdadero 
ver  á  sus  hijos,  cuidarlos. 
.  ¡Si  solo  para  besarlos 
necesita  el  día  entero! 

(Haciendo  una  transición  al  notar  un  gesto  en  Paulina) 

¿Pero,  qué,  te  sabe  mal, 

Paulina  lo  que  te  he  dicho? 

Perdona  si  por  capricho 

me  las  eché  de  moral. 

¡Mírame  con  buena  cara! 

Si  es  que  yo  charlo  de  un  modo... 

¡Sí  somos  tontas  del  todo  ^ 

las  chicas  de  Fuente-Clara! 


ESCENA  V 

DICHOS,  CONCHA  y  DON  PEDRO  por  el   foro  derecha:  don  Pedro, 
con  las  patillas  teñidas  y  en  traje  de  levita  ó  chaquet,  elegante. 


D.  Ped. 

Muy  lindo  traje...  (a  concha.) 

Concha 

Procuro 

vestir  bien. 

D.  Ped. 

Paulina...  (Saludándola.) 

Pau. 

(Reparando  en  él  y  contestando  al  saludo.) 

¡Ah! 

(¡El  futuro  de  mamá!)  (a  Mari-Juana.) 

Mari 

¡Qué  antiguo  está  ya  el  futuro! 

Concha 

Pasaremos  al  salón... 

Mari 

Sí...  (Disponiéndose  á  salir) 

D.  Ped. 

(Aparte  á  Concha.) 

¿Quien  es  esta  aldeana? 

Concha 

(Aparte  á  don  Pedro.) 

Una  parienta  lejana, 

que  vino  en  mala  ocasión. 

D.  Ped. 

(Hablando  a:tc.) 

Pues  hoy  me  escribe  Fernando; 

sigue  loco  por  usté. 

¡Pobre  sobrino! 

Pau. 

Sí,  ¿eh? 

D.  Ped. 

Y  yo  loco,  suspirando 

por  usté  constantemente... 

Concha 

Por  Dios,  que  me  vi  al  espejo... 
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Mari  ¡Locos  el  joven  y  el  viejo...! 

¡Uy,  qué  locura  de  gente! 
Concha       ¿Y  Esperanza? 
D.  Ped.  Así,  así, 

Pau.  La  novia  de  Luis...  (a  Man  Juana.) 

Mari  ¡Ah,  ya...! 

D.  Ped.        Mi  sobrina. 
Mari  ¿Y  esa  está 

loca  también? 
D.  Ped.  ¡No! 

Mari  ¡Creí! 

D.  Ped.       De  neurastenia  padece... 
Concha       Es  muy  guapa. 
Mari  Ya  se  explica 

que  será  guapa  la  chica 

porque  el  chico,  ¡lo  merece! 


ESCENA  VI 


Los  MISMOS,  PEPE  vestido  de    frac    y   corbata  blanca, 
derecha. 


por  k  1    foro 


Pepe  Señora:  la  reunión 

está  en  el  recibimiento 
Pau.  Di  que  pasen. 

PEPE  Al  momento.  (Vase  foro  derecha.) 

Concha        Y  nosotros,  al  salón. 

(Se  dirigen  á  la  segunda  izquierda  Concha,  Paulina  y 
don  Pedro.  Mari-Juana,  va  á,  seguirlos  y  la  detiene- 
Concha.) 

Tú  con  tu  padre.  No  estás 
en  el  traje  conveniente. 
Yo  prepararé  á  la  gente 
y  luego,  luego  entraras. 

(Vanse,  Concha,  Paulina,  y  don  Pedro,) 

Mari.  ¿Mi  traje...?  ¿Qué  tiene  el  traje 

si  está  limpio  y  está  nuevo? 
Pues,  precisamente  llevo 
lo  mejor  de  mi  equipaje. 

(Oyese  ruido  dentro.) 

Se  acercan.  ¡Qué  algarabía! 
(subiendo  al  foro.) 
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Los  tipos  tienen  que  ver.. 
jUy,  que  cursis  deben  ser 
estos  lunes  de  mi  tía! 

(Vase  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  Vil 

Pausa  corta  y  sale  el  coro  de  señoras  y    caballeros   por  grupos,  se- 
gún indica  el  cantable.  El  SEÑOR  GAZAPO  y  la  SEÑORA  1.a  salen 
con  el  coro 

Música 


Uno 

El  señor  de  Pérez. 

(Saludando  con  una  corista  de  cada  brazo.) 

Otra 

Juanita. 

Otra 

Pilar. 

Las  dos 

Sus  niñas  mayores. 

Uno 

Modesto  oficial... 

Ellas 

Con  seis  mil  reales. 

Uno 

Quinto  de  Ultramar, 
y  siempre  escuchando. 
«¡Que  van  á  cerrar!» 

(Se  colocan  á  un  lado  y  salen  dos  matrimonios.) 

Una  pareja 

Mínguez  y  Lola. 

Otra  pareja 

Luisa  y  Canijo. 

Los  cuatro 

Dos  matrimonios 

bien  avenidos. 

Ellos 

Los  dos  cesantes. 

Ellas 

Los  dos  pasivos. 

Ellos 

¡Pobres  señoras! 

Ellas 

¡Pobres  maridos! 

(Se 

separan  y  salen  dos  del  coro,  viejas  con  dos 

tas  de  niños  memos.) 

Una 

Doña  Prisca. 

Otra 

Doña  Tecla. 

Las  dos 

Del  ramo  de  Ultramarinos, 

Ellos 


que  venimos  á  estos  lunes 
á  casar  á  nuestros  chicos. 
¡Parecemos  inocentes, 
pero  somos  unos  pillos! 
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GAZ.  (Saliendo.) 

Matías  Gazapo. 

Hombre  de  alta  crítica. 

que  quiere  meterse 

en  la  alta  política. 

No  falto  ni  un  lunes 

en  esta  reunión. 

Soy  lo  más  más  notable 

que  hay  en  el  salón. 
El  resto      j      Los  demás  que  saludamos 
del  cor d      {      somos  gente  conocida. 
Las  señoras  .    Pura,  Paca,  Carmen,  Lola. 
Los  caballeros  Sánchez,  Gómez,  Ruiz,  Padilla. 


(Se   colocan  los    hombres  á  un  lado  y  las  señoras  &l 
otro.) 
Coro  ¡Todo  está  muy  mal 

y  los  lunes  de  Conchita 
no  nos  cuestan  un  real! 


Ellas  Yo  no  vengo  mal  vestida, 

pues  de  noche  no  se  ve 
que  la  falda  está  teñida 
y  la  blusa  es  de  satén. 


Ellos  Con  la  mano  de  bencina 

por  la  noche  no  se  ven 
ni  las  manchas  del  chaleco 
ni  las  manchas  del  chaquet. 


Todos  Todo  está  muy  mal 

y  donde  otros  se  presentan 
nos  podemos  presentar. 


A  mí  la  tal  Concha 
no  me  da  el  camelo. 
Yo  sé  que  se  pinta 
y  se  tiñe  el  pelo; 
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pero  aunque  la  vieja 
el  timo  nos  da 
me  atraco  esta  noche 
de  pastas,  y  en  paz. 


Hay  que  sufrir, 

y  hay  que  aguantar, 

y  hay  que  reir, 

y  hay  que  tragar, 

porque  todo  en  la  villa  del  oso 

se  ha  puesto  muy  mal. 


Y  si  alguien  ha  oído 

lo  dicho  por  mí 

suplico  que  el  dicho 

no  salga  de  aquí,  (ai  público.) 


ESCENA  VIII 

LOS  MISMOS,   MARI- JUAN  A,  El  TÍO  PERICO  con  camisa  de  cuello 
y  LUIS  por  el  foro  izquierda 

Hablado 


Luis 

Muy  buenas  noches,  señores... 

Todos 

¡Muy  buenas!... 

Gaz. 

¡Ilustre  amigo!... 

(Saludando  con  efusión  ridicula  á  Luis.) 

Luis 

Mi  primita  Mari-Juana, 

Mari 

Su  servidora. 

Luis 

Mi  tío. 

Don  Pedro  Flores. 

Per. 

.                          Suprime 

las  flores.  El  tío  Perico. 

Sra.  1.a 

(Es  graciosa  la  paleta.. ) 

(Riéndose  con  los  del  coro.) 

Gaz. 

(El  vejete  es  un  gran  tipo...) 

Luis 

El  señor  Gazapo... 

(Riéndose  con  los  del  coro.) 
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Mari 

(Tiene 
cara  de  conejo  tísico.) 

Luis 

Aspirante  á  diputado. 

Per. 

¿Gazapo?...  El  gran  apellido 
para  llegar  en  España 
cualquier  día  á  ser  ministro. 

Luis 

Todo  se  andará. 

Gaz. 

¡Ya  voy, 
ya  voy  estando  en  camino! 

(Mirando  con  el  monoclo.) 

Mari 

¿Se  le  han  roto  á  usté  los  lentes? 

Gaz. 

Con  un  solo  cristal  miro. 
Soy  miope  del  derecho... 

Mari 

(¡Pobre...!  ¡Y  del  izquierdo  bizco!) 

(Aparte  á  Luis.) 

Per. 

Miá  que  ir  siempre  sujetando 
el  cristal  del  ventanillo. 

(imitando  que  lleva  el  monoclo.) 

Gaz. 

-La  costumbre.  Muchas  veces 

me  quedo  con  él  dormido. 

t 

Per. 

Duerme  sin  cerrar  el  ojo... 
¡Eso  es  ser  hombre  político! 

Luis 

El  alcalde  presidente 
de  Fuente-Clara. 

Gaz. 

¡Distrito 
de  Burgos...! 

Per. 

Un  poblachón 
con  cuatrocientos  vecinos... 

Mari 

I  ¿Poblachóu?...  ¡Quiá!  Diga  usted 
que  es  un  pueblo  muy  bonito. 

Gaz. 

Ya  le  tengo  echado  el  ojo. 

Per. 

¿Cuál?  El  claro  ó  el  de  vidrio? 

Gaz. 

El  derecho.  Para  ser 
candidato  necesito 
el  apoyo  del  alcalde... 

Per. 

¿Sabe  usted  nadar,  amigo? 

Gaz. 

.    No. 

Per. 

Pues  aprenda  en  seguida, 
porque  allí  tiran  al  río 
á  todo  el  que  se  presenta 

Candidato.  (El  coro  se  ríe.) 

Gaz. 

¡Qué! 

Per. 

Es  lo  mismo 
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que  sea  usted  fusionista, 

ó  conservador  ó  mixto: 

Allí  no  vota  ninguno, 

porque  allí  no  hay  más  partido 

que  el  de  su  alcalde  perpetuo; 

servidor:  el  tío  Perico . 
Gaz.  ¿Y  en  qué  partido  milita? 

Per,  Soy  labrador.  Yo  melito 

en  el  campo;  no  defiendo 

más  que  la  ceba  y  el  trigo, 

y  no  hay  otras  elecciones 

que  de  azadas  y  de  picos. 

La  herramienta  de  mejor 

temple,  esa  es  la  que  elegimos. 

¡La  política  no  da 

resultaos  positivos! 

¡Pa  las  tierras  de  labor 

ná  como  el  trabajo,  amigo! 
Gaz.  ¡No  tener  representante 

en  Cortes! 
Per.  Pues  ná,  vivimos 

sin  más  representaciones 

por  hoy,  que  las  de  un  teatrillo 

que  hice  en  mi  casa:  en  la  cuadra, 

con  perdón  de  usté. 
Mari.  Muy  lindo. 

Per.  En  mi  pueblo  se  cultiva 

de  tó. 
Mari  Hasta  el  género  chico. 

Gaz.  ¡Tienen  gracia! 

(Al  Coro,  que  toma  parte  en  la  conversación,  sin  inte- 
rrumpir el  diálogo.) 

Mari  De  afición 

hacemos  allí  prodigios. 
Per.  Esta  es  la  primera  triple... 

(Por  Mari-Juana.) 

Mari     Y      Primer  bajo,  don  Perico. 

En  su  casa  hace  comedias. 
Per.  Pero  no  en  el  Municipio 

como  otros  alcaldes. 
Mari  Juntos 

cantamos  lo  mejorcito 

del  repertorio. 
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Per.  Unos  dúos 

los  dos  solos,  que  partimos 

el  corazón. 
Mari  ¡Ya  lo  creol 

El  de  los  sietemesinos 

sobre  todo. 
Per.  Macho  y  hembra. 

La  pareja  de  pollitos 

cursis.  ¿Pero,  á  divertirse 

los  señores  no  han  venío? 

Pues  que  empiece  la  función 

antes  de  empezar... 

¡Divinol 

(El  Coro  se  anima.) 

¡Que  canten  1 

¡Que  canten! 

Luego. 
¿Cómo  que  luego?  Ahora  mismo. 
¿Y  les  trajes? 

¡Es  verdal 
Faltan  los  trajes  redículos. 
El  sombrero  de  mi  tía. 

(Cogiendo  un  somb:ero  que  narra  sobre  una  silla,  con 
muchas  plumas  y  exageradamentD  elegante.) 

¡Vaya  un  morrión! 

Necesito 
impertinentes.  Usted, 
señora... 

(Le  pide  el  impertinente  á  una  del  Coro,  que  se  lo  da.) 

¡Gracias! 

¡Magnífico! 
¿Quién  me  presta  una  levita 
de  esas  de  faldón  cumplió 
que  se  ponen  pa  volar 
por  la  corte  ciertos  tipos? 

(Repara  en  el  señor  Gazapo.) 

Señor  Gazapo.  La  suya 

es  de  esas.  Vo  le  suplico 

que  se  ponga  mi  chaqueta... 

¡Ná,  que  cambiamos  de  equipo! 
Luis  Advierta  usted...  (a  Perico.) 

Per.  ¡Calla,  tonto! 

(Se  pone  la  levita  y  Gazapo  la  chaqueta.) 


Gaz. 


Todos 

Luis 

Per. 

Mari 

Per. 

Mari 


Per. 
Mari 


Gaz. 
Per. 
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De  chaqueta  le  elegimos 

diputao  en  Fuente-Clara. 
Mari  ¡Qué  majo  estás!  (a  Perico.) 

Per.  Venga  el  chito, 

(Poniéndose  el  sombrero  de  copa  de  Gazapo.) 

y  hacer  corro,  que  ahí  va  el  dúo 
de  los  dos  sietemesinos. 

(El  Coro  se  coloca  al  foro  y  á  los  lados.  Unos  sentados 
y  otros  de  pie.) 

Música 

Mari  Yo  soy  una  chica 

más  pobre  que  rica. 
Soy  de  las  de  Gómez, 
de  las  del  Pinar \ 
que  aplicando  el  lente 
del  impertinente 
va  buscando  novio 
por  la  capital. 

(Se  pasea  graciosamente  mientras  canta  Perico.) 


Per.  Yo  soy  un  pollito 

muy  elegantito, 
con.  la  florecita 
siempre  en  el  ojal. 
De  ios  de  Besuguez 
ó  los  de  Mendruguez 
que  buscando  arreglos 
van  por  el  Pinar. 

(Se  pasea  detrás  de  Mari-Juana.) 


Coro  ¡Qué  bien  se  pasean 

y  se  contonean! 
Son  la  copia  exacta 
del  original. 
Estos  aldeanos 
á  los  cortesanos 
yo  creo  que  el  pelo 
nos  van  á  tomar. 
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Per.  ¡Psh!  ¡Psh!  ¡Phs!  (siseando.) 

Mire  usted,  señora 
que  hace  media  hora 
la  estoy  chicheando. 


Mari  ¡Psh!  ¡Psh!  ¡Psh!  (con  indferencia.) 

Esta  señorita 
hace  media  horita 
que  lo  está  notando. 

(Se  pasean  uno  detrás  de  otro.) 


Per.  ¡Ay,  mi  bella  hurí! 

Óigame  un  momento 
sin  burlarse  usté  de  mí. 

Mari  ¡Ay,  qué  desazón! 

Ya  no  puedo  yo 
aguantar  á  este  moscón. 


Per. 

Dentro  de  mi  pecho 

tengo  yo  una  fragua. 

Mari 

¡Agua! 

Per. 

Yo  soy  un  faldero 

que  la  quiere  mucho. 

Mari 

¡Chucho! 

Per. 

Míreme  á  sus  plantas 

muerto  de  dolor. 

Mari 

No  limpie  usté  el  barro 

con  el  pantalón. 

Per. 

¡Pst!  IPstl  ¡Pst! 

Mari 

Llamar  de  ese  modo 

es  cosa  muy  fea. 
Yo  no  escucho  nunca 
al  que  me  sisea. 
Per.  Pues  si  la  molesta 

oir  sisear... 
A  ver  si  se  vuelve 
oyendo  silbar. 
(Perico  silba  detrás  de  ella  y  el  Coro  también.) 
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Mari  Con  ese  silbido 

despierta  mi  amor. 
Quiero  por  marido 
un  reventador. 

Per.  Bendito  ese  lazo. 

Bendito  su  amor. 
Tome  usted  el  brazo 
de  un  reventador. 

Coro  Prefiere  al  amante 

que  silba  mejor. 
Vaya  si  es  tunante 
el  reventador. 


jMirad  á  los  paletos  cómo  saben 
las  costumbres  de  la  Hig  liff 

Están  más  al  corriente  que  los  mismos 
habitantes  de  Madrid. 

(El  Coro  silba  con  Perico  donde  lo  indica  la  música.) 

Hablado 


Gaz. 

Dos  artistas  consumados. 

Todos 

¡Bravo!  (Aplaudiendo.) 

Gaz. 

¿Qué  bravo?...  ¡Bravísimo! 

Mari 

Tome  usted,  y  muchas  gracias. 

(Devuelve    el    impertinente  á  la  señora  del  Coroty  se 

quita  el  sombrero.) 

Per. 

Lo  suyo,  y  venga  lo  mío. 

(l?  da  la  levita  y  el  sombrero  a  Gazapo/y   se  pone  s;i 

chaqueta.) 

Luis 

Esperan  en  el  salón... 

Gaz. 

Adentro. 

(Entra  el  Coro  por  la  segunda  izquierda.) 

Per. 

¡Adentro!... 

Gaz. 

El  gran  tipo. 

(Pasa  detrás  de  Perico.) 

Mari 

¿Tú  no  pasas?  (a  luís.) 

Luis 

Ahora,  no. 

Mari 

¿No?...  Pues  me  quedo  contigo. 
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ESCENA  IX 

MARI-JUANA  y  LUIS.  Pausa  corla 

Mari 

¿Conque  te  Casas?  (Se  sienta  al  ]., 

do  de  Luis.) 

Luis 

No  sé. 
Aun  no  estoy  bien  decidido. 

Mari 

¿Es  guapa  tu  novia? 

Luis 

(Con  indiferencia.)  Sí. 

Mari 

Pues  primo,  no  seas  primo 
y  anda  con  ella. 

Luis 

¿Y  si  sale 
como  otras,  un  basilisco? 

Mari 

¿Y  si  sale  como  muchas, 
digna  de  todo  el  cariño 

de  su  esposo...? 

Luis 

No  es  tan  fácil. 
El  matrimonio  bendito 
me  da  miedo. 

Mari 

Ten  en  cuenta 
que  se  exagera  muchísimo. 
Que  las  mujeres  no  son 
tan  malas  como  has  creído. 

Luí? 

Es  favor  que  tú  las  haces. 

Mari 

Justicia  seca,  Luisito. 

¿Qué  hace  un  hombre  solo?. .  Nada. 

Llevar  el  lazo  torcido, 

como  tú.  Verás  que  lazo, 

tan  derecho  y  tan  bonito, 

sabemos  hacer  algunas  (Haciéndole  el  lazo.) 

mujeres.  No  seas  erizo, 

que  ya  está.  ¡Qué  diferencia 

del  lazo  de  antes,  borrico! 
Luis  ¡Gracias! 

Mari  También  es  justicia, 

no  es  favor  lo  que  te  he  dicho. 

(Pausa  corta.) 

Luis  (¡Vaya  unos  ojos  que  tiene!) 

Mari  ¡Ja,  ja! 

Luís  \  ,      ¿Te  ríes? 

Mari  Me  río 


LA  MARI-JUANA. -J.  JACKSON  VEYAN  31 


de  una  cosa  que  no  puedo 

decirte. 
Luis  Yo  te  suplico 

que  me  la  digas. 
Mari  ¡No,  no! 

Te  vas  á  burlar,  de  fijo, 

y  se  trata  de  una  amiga 

á  quien  aprecio  muchísimo. 

Es  un  secreto. 
Luis  ¿Secretos 

las  mujeres?  No  concibo 

el  fenómeno. 
Mari  No  apures 

mucho,  porque  te  lo  digo. 
Luis  ¿Qué  es  ello? 

Mari  ¿Vas  á  reírte? 

(Luis  dice  que  no  con  la  cabeza.) 

¿Prometido? 
Luis  Prometido. 

Mari  Bueno,  pues  como  te  rías 

V03'  á  darte  el  gran  pellizco, 

y  ya  á  ser  de  monja,  de  esos 

sin  despegar  los  deditos, 

(Señalándolo  con  la  acción.) 

cogiendo  muy  poca  carne, 

y  luego  muy  retorcido. 

No  puedes  imaginarte  (con  miste  :io  ) 

lo  que  es. 
Luis  No  me  lo  imagino. 

Mari  ¿Estuviste  hace  tres  años 

en  nuestro  pueblo? 
Luis  Aburrido 

quince  días. 
Mari  Pues  mataste 

un  corazón.  ¡Asesinol 
Luis  Si  no  puede  uno  ser  guapo... 

(Riéndose  y  levantándose.) 

Mari  ¡No  se  ría  usted,  so  pillo! 

Mira  que  están  las  tenazas  (por  ios  dedos.) 

buscando  ya  el  mejor  sitio 

donde  arrancarte  la  piel. 
Luis  Basta.  Le  temo  al  castigo. 

¿Y  es  guapita? 
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Mari 

Regular. 

Luis 

¿Alta? 

Mari 

Así,  del  cuerpo  mío. 

Luis 

¿Y  es  rica? 

Mari 

Tiene  su  hacienda. 

Luis 

¿Y  es  tonta? 

Mari 

Si  su  cariño 

puso  en  quien  no  la  quería... 

¡No  ha  de  ser  tonta! 

Luis 

El  partido 

que  soñé.  Una  labradora 

de  colorados  carrillos, 

con  su  saya  de  color 

y  con  su  negro  corpino, 

y  su  pañolito  al  cuello... 

(Sonriéndcse.) 

Mari 

Vestimos  las  dos  lo  mismo, 

de  modo  que  no  te  rías, 

porque  te  doy  el  pellizco. 

Luis 

jAh,  si  fuera  como  tú, 

sería  un  ángel! 

Mari 

Caído. 

Luis 

Con  circunstancias... 

Mari 

Muy  pocas. 

Luis 

Y  simpática. 

Mari 

Un  poquito. 

Luis 

Pero,  ¿no  se  te  parece? 

Mari 

El  aire  es  muy  parecido. 

Luis 

Pues,  secreto  por  secreto... 

Mari 

Habla. 

Luis 

No,  no  te  lo  digo. 

Vas  á  reírte. 

Mari 

1  Palabra! 

Me  pongo  seria,  lo  mismo 

que  un  ajo  porro.  Y  si  no, 

ya  sabes,  un  pellizquito... 

Luis 

¿De  monja? 

Mari 

No;  tú  de  fraile 

mostrenco. 

Luis 

Tengo  un  amigo 

muerto  por  tí. 

Mari 

¡Já,  já,  já! 

Luis 

No  te  rías. 
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Mari 

No  me  río. 

(Esforzándose  por  contener  la  risa.) 

¿Y  hace  mucho  que  murió? 

Luis 

Tres  años. 

Mari 

¡Uy,  pobrecillo, 

tres  años  sin  enterrarl 

Luis 

Vio  tu  retrato... 

Mari 

¿Me  ha  visto 

en  tarjeta,  y  se  murió 

al  ver  un  busto  tan  chico"? 

Pues  si  ve  este  cuerpo  entero 

el  muerto,  lo  resucito. 

¿Y  es  de  Madrid? 

Luis 

De  Madrid. 

Mari 

Será  un  pollo  relamido, 

con  la  levita  muy  larga 

y  el  pantalón  muy  cortito, 

de  esos  que  llevan  los  guantes 

y  el  bastón  así  cogidos, 

que  van  con  el  cuello  tieso... 

(Andando  ridiculamente.) 

Luis 

Viste  lo  mismo  que  visto, 

de  modo  que  no  te  rías, 

porque  llevas  el  castigo. 

(índica  el  pellizco.) 

Mari 

Si  no  puedo  contenerme... 

Mira,  vamos  á  reimos 

á  un  tiempo,  los  dos  á  un  tiempo, 

yo  del  novio  fallecido 

y  tú  de  la  novia  viva, 

y  en  paz  de  aquellos  pellizcos. 

No  es  verdad  que  tiene  gracia. 

Luis 

Mucha. 

Mari 

Ríete,  chiquillo. 

(Se  miran  y  se  líen  á  la  vez.)' 

Luis  (¡Me  va  gustando  mi  prima!) 

Mari  (¡Cómo  me  gusta  este  pillo!) 

(Haciendo  una  transición.) 
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ESCENA  X 


LCS  MISMOS  y  CONCHA  por  la  segunda  izquierda 


Concha 
Luis 

¡Qué  conflicto! 

¿Qué  sucede? 

Concha 
Luis 

Que  no  ha  venido  Pantoja, 
ese  muchacho  pianista, 
y  no  hay  quien  toque  una  polka, 
ni  un  vals,  ni  unos  rigodones... 
Entre  todos  y  entre  todas, 
¿no  hay  quién  sepa? 

Concha 

Nadie. 

Mari 

Yo, 
si  las  faltas  me  perdonan, 
toco  un  poco. 

Luis 

(La  paleta 

nOS  Salva.)  (Aparte  á  Concha.) 

Mari 

Si  no  se  mofan 
del  traje... 

Luis 

¡Qué  han  de  mofarse! 

Concha 

No  estás  mal.  Y  como  broma... 

(indica  á  Mari-Juana  que  la  siga  y  entra  por 

la 

hunda  izquierda.) 

Mari 

No  vas  á  poder  bailar. 

Luis 

Yo  bailo  al  son  que  me  tocan. 

(Entra  detrás  de  Mari-Juana.) 

ESCENA  XI 

Sale  PEPE,  y  en  seguida  el  TÍO  PERICO  por  la  segunda  izquierda 


Pepe  Nadie.  Pues  voy  á  sentarme. 

Llevo  de  pie  media  hora 
recibiendo  gente  cursi 
sin  posición  y  sin  formas... 

(Se  sienta  y  sale  Perico.  Oyese  dentro  al  piano  una 
polka  de  ejecución,  que  no  sea  de  ninguna  zarzuela 
conocida.) 
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Per. 

No  quiero  oiría... 

Pepe 

(¡El  pariente 

lejano  de  la  señora!...)  (se  pone  en  pie.) 

¿Busca  USted  algo?  (Muy  fino.) 

Per. 

No,  gracias... 

(Vamos:  la  única  persona 

decentemente  vestida...) 

Pepe 

Mande,  si  algo  se  le  antoja...  (Muy  fiuo.) 

Per. 

(Este  es  algún  senador 

gallego.  Bien  se  le  nota.) 

Siéntese  usted,  si  no  pasa. 

Pepe 

Ni  una  cosa  ni  la  otra. 

A  su  lado  yo  no  debo 

sentarme... 

Per. 

(Vamos,  le  enoja 

alternar  conmigo.)  ¿Fuma?... 

(Ofreciéndole  la  petaca.) 

Pepe 

Fumo,  pero  me  abochorna 

fumar  así  mano  á  mano... 

¡Encienda  ustez! 

(Presentándole  una  cerilla  con  la  punta  doblada.) 

Per. 

(Y  me  dobla 

la  punta  de  la  cerilla. 

¡Ministro  de  la  corona!) 

¡Cómo  toca  la  muchacha!... 

Pepe 

¿Es  su  chica  la  que  toca?... 

(Termina  la  pieza  del  piano  y  óyense  aplausos.) 

Y  la  aplauden... 

Per. 

¡Ya  lo  creo! 

Y  usted ,  ¿no  baila? 

Pepe 

No  es  moda 

que  hombres  de  mi  posición 

alternen... 

Per. 

¿Y  eso  qué  importa? 

¿Pues  á  qué  viene  usté  aquí?... 

Pepe 

Vengo  á  ganarme,  redondas, 

tres  pesetas  como  ayuda 

de  cámara... 

Per. 

(¿Seré  idiota?... 

¿Pues  no  le  hice  ya  ministro?...) 

Pepe 

Aquí  está  el  don  Pedro. 

(Señalando  á  la  segunda  izquierda. ) 

Per, 

¡Hola! 
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(¿El  que  viene  por  los  cuartos?... 
¡Pues  se  luce!) 
Pepe  Hasta  de  ahora. 

(Vase  Pepe  foro  derecha,  y  sale   don    Pedro    segunda 
izquierda.) 


ESCENA  XII 

EL  TÍO  PERICO  y  DON  PEDRO 


D.  Ped. 

(Por  Perico.) 

(Este  administra  las  tierras... 

Iré  ganando  terreno.) 

(Acercándose.) 

¡Hola,  tío  Perico! 

Per. 

¡  Hola, 

mi  respetable  don  Pedro! 

D.  Ped. 

Ya  sé,  ya  sé  que  es  usted 

administrador  modelo 

de  doña  Concha,  y  pariente 

lejano... 

Per. 

(Por  lo  que  veo, 

la  imbécil  de  mi  hermanita 

renegó  del  parentesco.) 

D.Ped. 

Si  mis  deseos  consigo 

y  esas  tres  bodas  arreglo, 

usted  mi  administrador 

será  siempre. 

Per. 

¡Por  supuestoí 

JD.  Ped 

Soy  algo  corto  de  vista 

y  las  cuentas  no  las  veo... 

De  ese  modo .. 

Per. 

¡Ancha  Castilla! 

D.  Ped. 

Me  caso... 

Per. 

¡Y  vamos  viviendol 

D.  Ped. 

¡Vaya  con  el  tío  Perico! 

Per.  * 

¡Caracoles  con  don  Pedro! 
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ESCENA  XIII 

LOS  MISMOS,  el  SEÑOR  GAZAPO  y  el  CORO  DE  CABALLEROS, 
por  la  segunda  izquierda 

Gaz.  ¡A  fumar  en  la  antesalal .. 

(Saca  la  petaca  y  ofrtece  al  Coro,  que  aceptan  y  fuman.) 

¡Señor  alcalde  primero 

de  Fuente  Clara!  (saludándole ) 
D.Ped.  ¡El  alcalde 

más  popularl 
Per.  No:  el  más  recto... 

¡Ay,  si  me  viera  algún  día 

con  las  riendas  del  Gobierno!... 

¡Qué  vuelta  daría  España! 
Gaz.  ¿Tiene  ya  el  programa  hecho? 

Per.  Pues  precisamente  haría 

algo,  porque  no  lo  tengo... 
D.  Ped.       ¡Ah,  si  fuera  usted  Ministro!...  (con  burla.) 
Gaz.  ¡Presidente  del  Consejo! 

D.  Ped.       ¡Un  hombre  sano! 
Pe3.  ¡Muy  sano! 

D .  Ped.       ¡Y  prudente! 
Gaz.  ¡Y  justiciero! 

Denos  usted  una  idea.., 

(El  Coro  tomará  patte  con  la  acción  en  el  diálogo.) 

D.  Ped.      Háganos  usté  el  bosquejo... 
Gaz.  La  síntesis  del  programa. 

D.  Ped.      La  esencia  de  sus  proyectos... 
Per.  ¿La  esencia?  Pues  lo  esencial 

van  ustedes  á  saberlo. 
Gaz.  ¡Bravo! 

Todos  ¡Bien! 

Per.  ¡Pograma  al  canto, 

y  atención,  que  va  de  cuento! 


Per. 
Todos 


Música 

Yo  haría,  señores, 
lo  que  van  á  oir. 
(El  pobre  paleto 
nos  va  á  divertir.) 
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Per.  Ni  un  ministro  dejaría 

en  obsequio  al  patriotismo, 
y  yo  á  mí  me  nombraría 
Presidente  de  mí  mismo. 
Fuera  Cortes  y  Senado, 
y  si  había  un  español 
que  aspirase  á  diputado, 
no  volvía  á-  ver  el  sol. 


Y  habría  trabajo 
y  habría  progreso 
y  habría  justicia 
sin  trampa  ni  queso. 
¡Menos  caciquismo, 
menos  ambición, 
y  menos  discursos 
pidiendo  turrón! 


¡Haciéndolo  así, 
ó  se  corta  Perico  el  pescuezo 
ó  salva  el  país! 


Coro  Como  hables  así, 

á  la  cárcel  te  lleva  en  seguida 
la  guardia  civil. 


Per.  El  servicio  obligatorio 

de  una  vez  exigiría, 
pues  no  queda  sangre  pobre 
en  la  pobre  patria  mía. 
La  vertieron  en  la  guerra 
los  esclavos  del  deber; 
pero  aún  queda,  si  es  preciso, 
sangre  rica  que  verter. 


¡Fuera  un  privilegio 
que  es  tan  inhumano! 
¡A  mondar  patatas 
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todo  ciudadano! 
Que  grandes  y  chicos 
lloren  á  la  vez, 
pues  los  pobres  tienen 
sus  madres  también. 


En  este  país 
hacen  falta  vergüenza,  trabajo 
y  guardia  civil. 


Coro  ¡Haciéndolo  así, 

te  cortaban,  Perico,  el  pescuezo 
en  este  paísl 


ESCENA  XIV 

LOS  MISMOS,  PAULINA  por  la  segunda  izquierda. 

Hablado 


Pau. 

¡Señores,  el  rigodón! 

Mi  madre  espera,  don  Pedro. 

Ped. 

¡Ah,  lo  prometido  es  deuda! 

(Eutra  don  Pedro  detrás  del  Coro    por  la  segunda  iz 

quierda.) 

Per. 

Paulillita...  (Deteniéndola.) 

Pau. 

¿Qué? 

Per. 

Un  momento. 

ESCENA  XV 

PAULINA   y  el  TÍO  PERICO 

Pau.  Ya  le  escucho. 
Per.  ¿Tú  no  bailas? 

Pau.  ¡Como  al  novio  aquí  no  tengo! 

Per.  ¿Te  gustan  los  militares? 

Pau.  Por  los  galones  me  muero. 

Per.  Pues  yo  sé  de  un  militar 
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joven,  valiente  y  modesto 
que  pensando  en  tí  buscó 
la  muerte  con  loco  empeño. 

Pau.  Diga  usted,  ¿lleva  galones 

en  la  manga? 

Per.  ¡Ya  lo  creo! 

Tres  galones  encarnados. 

Pau.     .  ¿Es  Clase?  (Con  desprecio.) 

Per.  Cabo  primero. 

Pau.  ¡Qué  lástima! 

Per.  Pero  lleva 

otro  adorno  al  lado  izquierdo 
sobre  el  mismo  corazón. 

Pau.  ¡Algún  cintajo! 

Per.  Un  remiendo 

que  orgulloso  en  la  guerrera 
cubre  el  roto  que  le  hicieron 
cuando  al  tomar  un  reducto 
cayó  mal  herido  al  suelo. 
¡Una  cruz  de  San  Fernando 
que  sólo  se  compra  al  peso 
de  la  sangre  que  se  escapa 
á  borbotones  del  pecho! 

Pau.  ¿Y  al  cabo,  quién  es  el  cabo? 

Per.  ¿Pues  no  te  lo  está  diciendo 

la  alegría  de  su  padre? 

Pau.  ¿Antonio? 

Per.  ¡Ni  más  ni  menos! 

¡Ese,  que  llega  mañana 
á  tener  el  sentimiento 
de  oir  que  \as  á  casarte 
y  que  llorará  en  silencio 
porque  el  duro  proyectil 
anduvo  poco  certero, 
y  no  dio  en  el  corazón 
ó  por  torpeza  ó  por  miedo! 
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ESCENA   XVI 

LOS  MISMOS,    CONCHA,   MARI-JUANA,    LUIS    y  DON   PEDRO  por 
la  segunda  izquierda. 


Mari 

¡Padre. .  estoy  muy  orgullosa! 

Per. 

¿Sí? 

Mari 

Del  concierto  casero. 
¡Como  engordan  los  aplausos! 
Mire  usté  que  hinchada  vengo. 

(Contoneáudose.) 

D.  Ped. 

Una  cosa  es  el 

(Que   saldrá  hablando   con  Concha.) 

y  otra  el  negocio. . 

amor 

Concha 

Ya  entiendo. 

D.  Ped. 

Pues  que  estamos  en  familia, 
puede  decirse. 

Concha 

Muy  cierto. 

Ped. 

Vamos  á  hablar  de  las  bodas 
con  franqueza  y  sin  rodeos. 

Per. 

(¡Ah  truhán!) 

D,  PtD. 

¿Qué  aportan  Luis 
y  Paulina  al  casamiento  ..? 
Cuanto  más  amigos,  más 
claridad. 

Concha 

Agradeciendo 
su  franqueza,  yo  también, 
amigo,  ser  franca  debo. 
Azares  de  la  fortuna, 
las  rentas  disminuyeron 
y  la  hijuela  de  mis  hijos 
vendimos  hace  ya  tiempo. 

Luis 

Pero,  mamá... 

Pau. 

¡Qué  vergüenza! 

D.  Ped. 

¡Qué  descarol 

Concha 

Yo  no  puedo, 
por  mi  parte,  darles  nada... 

D.  Ped. 

¿De  modo  que  no  hay  un  céntimo. 
¡Pues  he  vivido  engañado...! 

.,? 

Per. 

(¿Engañado...?  ¡A  qué  le  pego...! 

(  Mari-Juana  sujeta  á  PericD.) 

Mari 

Tía  es  usted  la  engañada... 
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Concha 

¿Cómo? 

Mari 

Y  no  este  caballero... 

Lo  que  mi  primo  vendió, 

lo  he  comprado  yo  en  el  pueblo. 

Entera  tiene  su  hacienda. 

y  los  títulos  le  ofrezco 

de  todas  sus  propiedades, 

como  regalo  modesto 

de  una  prima  que  desea 

verle  feliz  y  contento. 

Concha 

(Muy  admirada.) 

¡Chica! 

D.  Ped. 

Eso  ya  es  otra  cosa. 

De  modo  que,  según  veo, 

Paulina  no  tiene  dote... 

Per. 

¡Tiene  todo  cuanto  tengo..  í 

Todo,  además  de  su  hijuela 

libre,  que  yo  le  prometo 

como  regalo  de  boda 

de  mi  hijo.  ¡Un  cabo  primero 

que  no  ha  llegado  á  teniente 

pero  que  debía  serlo! 

D.  Ped,  - 

Pues  por  hechas  las  dos  bodas... 

Luis 

Dispénseme  usted  don  Pedro. 

Yo  me  caso,  pero  no 

con  su  Esperanza. 

Concha 

¿Qué  es  esto? 

Luis 

¡Mi  esperanza  está  más  cerca.. S 

(Mirando  á  Mari-Juana.) 

Mari 

(Con  mucha  alegría.) 

¡Luis! 

Luis 

¡El  regalo,  te  ruego 

que  se  lo  des  á  tu  amiga, 

á  la  aldeana  del  cuento...! 

Mari 

¡Ayl¡  Ahora  si  que  te  ganas 

un  pellizco  de  los  buenos! 

(Le  da  un  pellizco  con  mucho  mimo.) 

Concha 

¡Con  Mari- Juana...!  ¡Dios  mío, 

y  que  instintos  tan  plebeyos... f 

D.  Ped. 

Bien.  Se  casará  Paulina 

con  Fernando  .. 

Pau. 

Lo  que  es  eso... 

Me  han  dado  malos  informes 
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del  alumno  de  Toledo, 

y  al  cabo...  pues,  que  me  caso 

con  el  cabo... 

PER.  jOlé  tu  cuerpo!  (Abrazándola.) 

Concha  ¿Qué  conjuración  es  esta, 

hermano? 
Per.  ¿Qué  estoy  oyendo? 

¿Cencha,  yo  tu  hermano?  ¡Quiál 

Lo  más  soy  primo  tercero, 

y  gracias. 
Concha  Si  las  dos  bodas 

de  mis  hijos  se  han  deshecho, 

yo  más  sería  y  más  formal.. I 
Mari  j  Muy  formal!  Pues  ya  lo  creo. 

Y  tan  formal.  Los  sesenta 

los  cumple  usted  en  Enero. 
Concha       ¡Embustera!  Esta  es  mi  mano; 

¡Siempre  su}7a! 
D.  Ped.  ¡Lo  agradezco, 

pero  estoy  muy  resentido, 

y  abur! 

CONCHA  ¿Qué...?  (Asombrada.) 

D.  Ped.       ¡Que  buen  provecho! 
Hasta  la  vista  señores: 
¡ya  escribiré,  si  no  vuelvo!  (vase  por  el  foro  de- 

i  cha.  Luis  y  Perico  hacen  ademán  de  detenerle,  y 
Mari-Juana  se  interpone.) 


ESCENA   ULTIMA 

MARI-JUANA,  CONCHA,  PAULINA,  EL  TÍO  PERICO,  LUIS  y  el 
ñor    GAZAPO  que  sale  por  la  segunda  izquierda. 


Gaz.  Las  once:  la  hora  del  lunch! 

Concha       ¡Ah!  ¡Desengaño  funesto! 

¡Sola  y  pobrel  ¿Qué  hago  yo? 
Per.  Te  jubilo  con  el  sueldo 

de  diez  mil  reales  al  año... 
Concha       ¿Sí?  Pues  en  Madrid  me  quedo, 

dando  los  lunes  soirées 
Gaz.  ¿Habrá  pastas,  por  supuesto? 

Concha      ¡Música! 
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•Gaz.  ¡Música  solo? 

¡Qué  poca  gente  vendremos! 
Luis  Hay  que  pedir  dos  dispensas 

á  Roma. 
Mari  No:  Lo  más  cuerdo 

es  que  los  primos  carnales 

obtengan  otra  primero. 

(  Al  público.) 

A  mi  tierra  castellana, 
si  tu  aprobación  me  das, 
me  vuelvo  alegre  y  ufana... 
Público,  ¿le  negarás 
un  aplauso  á  Mari-Juana? 

(MÚ3ica  en  la  orquesta). 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


LETRAS 

PARA   LOS  COUPLETS  DE   PERICO 


Per.  No  tendría  yo  en  el  mando 

la  frescura  de  Mateo, 
que  en  seguida  se  acatarra 
cuando  ve  el  negocio  feo. 
Como  no  se  cura  y  sigue 
con  la  tos  en  el  poder, 
el  país  se  cansa,  y  dice 
que  eso  es  ya  mucho  toser. 


Ese  constipado 
dentro  del  Gobierno, 
yo  creo,  señores, 
que  va  a  ser  eterno; 
porque  él  es  quien  tose 
de  un  modo  fatal, 
y  los  que  sudamos 
somos  los  demás. 


Siguiendo  esto  así, 

ó  se  corta  Perico  el  pescuezo 

ó  se  hunde  el  país. 


Coro  Como  hables  así, 

á  la  cárcel  te  lleva  en  seguida 
la  Guardia  civil. 


Per.  Lo  primero  que  suprimo 

es  la  renta  de  consumos, 
pues  no  he  visto  dependientes 
que  se  vengan  con  más  humos. 
Como  todos  tienen  pincho, 
no  puede  uno  ni  chistar, 
y  le  pinchan  á  cualquiera 
por  el  gusto  de  pinchar. 
Como  se  les  suelten 
dos  ó  tres  pesetas, 
pasan  por  delante 
carros  y  carretas. 
No  ven  cien  pellejos; 
pero  un  infeliz 
no  puede  una  bota 
pasar  por  allí. 
Coro  Como  hables  así,  etc. 


Per.  Por  las  calles  soltaría 

á  la  guardia  veterana, 
y  así  no  se  atracaría 
por  la  noche  y  la  mañana. 
■Y  es  lo  triste  y  desdichado, 
que  después  de  un  polizón 
se  le  diga  al  atracado 
que  es  mentira  el  atracón. 
Basta  ya  de  timos, 
basta  ya  de  coba. 
Pan  al  que  trabaja 
y  palo  al  que  roba, 
y  menos  intrigas 
y  menos  charlar, 
y  menos  derechos 
y  más  liberta. 
Coro  Como  hables  así,  etc. 


Per.  De  la  paz  me  ocuparía, 

que  es  la  que  el  trabajo  abona, 
pues  sabemos  los  disgustos 
que  la  guerra  proporciona. 


Para  alzar  el  edificio, 
que  se  ha  hundido  por  el  pie, 
los  cimientos  necesitan, 
más  que  escuadras,  el  nivel. 
Hay  que  alimentarse 
y  hacer  sangre  nueva, 
y  de  tantos  vagos 
hacer  una  leva. 
Y  que  haya  decoro 
y  moralidad, 
y  hacer  esa  España 
que  no  existe  ya. 
Coro  Como  hables  así,  etc. 


Per.  El  ilustre  Presidente 

que  hace  tiempo  nos  gobierna, 
oye  nuestras  desventuras 
con  su  sonrisita  eterna. 
Y  el  rascarse  la  barbita 
cuando  ardiendo  está  el  país, 
es  lo  mismo,  caballeros, 
que  rascarse  la  nariz. 
Hace  falta  un  hombre 
peor  si  se  quiere, 
que  tenga  un  arranque 
que  nos  regenere; 
que  no  tome  á  burla 
lo  que  es  tan  formal, 
que  se  rasque  menos 
y  logre  hacer  más, 
Coro  Como  hables  así,  etc. 


Per  .  Debe  hacerse  aquí  en  España 

igual  que  en  el  extranjero, 
no  permitir  en  butacas 
señoritas  con  sombrero. 

No  se  dé  por  aludida:  (Dirigiéndose  al  público.) 
no  la  quise  yo  faltar; 
pero  mire  usted,  señora, 
que  eso  es  ya  una  catedral. 


Mire  usted  qué  cara 
pone  el  caballero 
que  está  allí  escondido 
detrás  del  sombrero. 
El  hombre  ha  pagado 
por  ver  la  función 
y  usted  no  le  deja 
con  ese  morrión. 
Coro  Como  hables  así,  etc. 


Per.  Aunque  llegue  un  caso  grave 

y  lo  pidan  las  potencias, 
ni  en  Berlín  ni  en  Stokolmo 
dejo  que  haya  conferencias. 
El  que  quiera  trato  alguno 
que  á  tratar  venga  á  Madrid 
pues  me  asusta  el  acordarme 
del  tratado  de  París. 
Yo  las  conferencias 
ya  no  las  permito 
ni  quiero  que  vengan 
con  más  tratad  1  tos. 
Pues  como  tratemos 
con  otra  nación, 
perdemos  de  fijo 
la  Puerta  del  Sol. 
Coro  Como  hables  así,  etc. 


Per.  Con  asombro  del  Senado, 

y  sus  altas  dignidades 
se  ha  atrevido  un  caballero 
á  decir  cuatro  verdades. 
En  sus  interpelaciones 
ha  probado  sin  temor, 
que  es  un  hombre  con  ríñones 
el  ilustre  senador. 
Tiene  el  señor  conde 
cositas  muy  buenas, 
vaya  un  fuego  que  hace 
desde  sus  almenas. 


¡Pronto  se  salvaba 
el  pobre  país, 
si  hubiese  en  España 
dos  condes  así! 
Coro  Como  hables  así,  etc. 


Per.  Rebujado  en  una  manta, 

y  en  el  sitio  más  desierto, 
la  otra  noche  encontré  á  un  pobre 
con  la  cara  como  un  muerto. 
Al  ver  que  no  me  pedía, 
que  quién  era  pregunté, 
y  me  dijo:  «Un  repatriado 
que  no  tiene  qué  comer». 
De  una  patria  ingrata, 
sufriendo  el  desvío, 
sin  pan  ni  trabajo 
me  muero  de  frío, 
y  ya  ni  limosna 
hoy  puedo  pedir, 
que  el  brazo  derecho 
En  Cuba  perdí. 

Coro  Como  hables  así,  etc. 


Los  autores  de  esta  obra  cumplen  un  de- 
ber de  justicia  dando  aquí  las  más  expresi- 
vas gracias  á  Loreto  Prado  y  Enrique  Chi- 
cote, que  en  unión  de  los  demás  artistas, 
han  contribuido  muy  poderosamente  al  ex- 
traordinario éxito  alcanzado. 


PUNTOS  DE  VENTA 


DE  LOS  EJEMPLARES  PERTENECIENTES  a  ESTA  GALERiA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  Carretas,  9; 
Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  Antonio  San 
Martín,  Puerta  del  Sol,  6;  M.  Murillo,  Alcalá,  7;  Manuel 
líbsado,  Montera,  10;  GufcenbeVg,  Príncipe,  14;  Viuda 
de  Hernando,  Arenal,  11;  Victoriano  Suárez,  Precia- 
dos, 48;  Sáenz  de  Jubera,  Hermanos,  Campomanes,  10; 
Escribano,  Plaza  del  Ángel,  12;  Romo  y  Fussel,  Al- 
calá, 5;  Iravedra,  Arenal,  6;  Viuda  de  Rico,  Travesía  de 
Arenal,  1. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  Casa  Editorial,  acompañando  su  im- 
porte en  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


PROVINCIAS    Y    ULTRAMAR 

En  casa  de  los  representantes  de  esta  Galería. 
Lisboa,:  Juan  M.  Valle,  Rúa  Augusta,  220,  2.° 
Habana:  Sres.  L.  Saenz  y  Comp.a,  Oficios,  19. 
Puerto  Rico:  Francisco  Sabat,  San  Justo,  22,  pral. 
Manila:  Manuel  Arias  Rodríguez,  Carriedo,  2. 
México:  Jocé  de  la  Macorra,  calle  de  Capuchinas,  12, 


